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Extracto de lamtkia de los trcAajosdelas ciencias mar-
temáticas y físicas durante el texcer trimestre del. mo ^° 

Parte física-,: ipor el G.Cuvieir,'Secfetário-i : OT . r.> 

^. 1 r l>¡uevasex^erkmias}gah:íámast 
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J_ios c e . Fourcroy, Vauquelin y Thénará, que 
•continúan, sus exfidíiencias sobre esta: materia, acaban 
-deliogrkr .pbr recompensa de sus. tra^jos 'elideáeuibrií-
aiiiBijtOí masi'curiosoié'jmportántel delfistaí, claise-ile. fi^nó»-
nienos. Aunque sersabíá'¡ya qtte; multiplicando los á/Vcox 
;ó tabfetaJs qué compooei^' la pila ó Í moirtdn, «e aumenta-, 
ba la;ifuerza de las .conmociones,y la rapidez.de la desi-

.can?posicion:deLaguav han (^eriÜóíyver queisticfideria;si 
jaeivaatmentas^.i k jíupetficifiíde. cadai;ábcQ-;,.y de consis-
^liiente han formado una píiiB^aJiripüeata deiáraióas de 
"Un pié quadrado. De esto háí ¡resultado; ;qúe han sido 
Iguales iafe coiiinoeiQnes.-yJa.desconiposicióta del agua, 
á;Us,'quftiucddea;c<ae:*^niiüjn3erQ.ijgBai de .dWííQJ; peqtte -̂
ños; pero la combustión de los hilos njetá&os ¡áe jha sya-
aüficadb' ,ali iaasta!nt8ni)íí& vmQhtidvMz^Ó'j^ lufego jíjue se 
Jes.lííb¡metidoleñeras <£iixigeiiiOi.j.n ;̂]£s^a'i«istó-;inflairia»se 
con un resplandor, tnuy;yiv:o, cuyo feíi¡¿¡meno p8)se ob-
«serva eî  las Iáminas.-fiequeña9!>>awi34j»iei sejaupente el 
^úmlai» dé eü»s.:>De.esto!iresiil^;qím ^.««whvtstion si-
|gpfi:>«{iixo^.TdatÍ3^áÜa^upetfíokodfiita^iMni&^ 
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los demás fenómenos resultan del mayor ó menor núme­
ro de ellas. 

CHÍMicA. —. Sobre la reducción de los oxides de zinc 
por mq4^0' M^cáfVm.}^ Á cack disputa que sé mueve 
entre los que sostienen la nueva doctrina chímica, y los 
partidarios de la antigua, vemos aumentarse el número 
de pruebas de la primera, ya con el descubrimiento de 
algún hecha hasta ahora no conocido, ya con la mayor 
exactitud en las expresiones. Así ha sucedido en la 
disputa suscitada .acerca^ ds un. fenómeno que se observa 
en la reducción del oxide de zinc por medio del car­
bón. Según la teoría antiflogística el carbón debia apo­
derarse del oxigeno del oxide , formar con él ácido 
carbónico, y dexar al zinc solo baxo la forma metáli­
ca; pero el Dr; Wooiflipuse, GhíAiico; americario, que 
se ocupa en responder á las objecciones que el Dr. 
Priestley hac& contra la chímica moderna, ha hallado 
^ue el gas que se forma en esta reducción no es el áci-
^ o carbónico, sino un gas inflamable mas ligero que el 
carbónico ,.,^.semejante ál que se llama hidrogeno car*-
bonado. É^a :éxperienc¡a., que repitió el G. Desormés, 

-«brpreliendió>á:todos los Chímicos. franceses, los quales 
»e apresuraron á' buscar la explicación. 

El C. Bertholet ha creído que se puede hallar en la 
naturaleza-misma del .carbón, y que esta última sustan--
íciaiiiddebevS^ considera4a comointt carboneipuro, si-
-lioicomb u^acicoáabihacicuí déxacbpne s^ de una porción 
rconsiderablit díe-hidrogeno'; que Já redacción del zinc 
• se debe únicamente al hidrogeno, y que de consiguien-
,te se debe formar entonces alguna cantidad de agua; y 
-«n^eíecto halló- niuc^as gotitas-pegadas al tubo que en-
•~tí9.^hit^tíX.Í- -OÜi; '•Ol i-b !li •!),•;• :•. J.' D Í ; > ; ' 

: j'Pecpíloi eCi^Dtesbnne» y Ctómént no tuvieron de 
sus operaciones !a¿ua algimai, y sí solo el ¿as ácido car­
bónico puro iqHe el agua dC' cal absorve epteramente, 
de lo qual concluyeron con eliG.;Guyton, que el gas 

-quemádono-^i^ m ^ 'que -unaóxide-ígasoso de caiiboney 
t ó ^ i n ^ d o carbónico .sobreqav^aUo éé ^sárradicalipor « | 
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exceso de calor que sufrió en la operación; y en efecto 
les'ha resultado un gas en todo semejante, haciendo pa­
sar muchas veces el ácido carbónico; sobre, el carbón eá 
un tubo de porcelana hecho asqua; : i; . 
„ Los mismos resultados sacaban por su parte los CG; 
Fourcroy y Thénard, y el C. Hassen-fratz apoyaba tan*, 
bien esta opinión con una experiencia diferente : ha^ 
eiendo pasar el gas oxígeno sobre el carbón en un tu^ 
bo incandescente, obtenía un gas, que era mas; ó menos 
pesado, mas ó menos inflamable según la duración de 
la operación y la intensidad del calor. 

El C. Bertholet continúa sus experiencias , de las 
quales espera sacar nuevas luces sobre im objeto que se: 
hace muy interesante para el cor^ociraiento exacto de la 
acción del carbón en muchas; circunstancias. Fa sea que 
el resultado de estas experiencias favorezca sUiOpiniQn^ 
ó la del C. Guyton, siempre quedatá demostrado que 
nada se podrá alegar por este lado contra la nueva teo-i 
r ía, resultando, al contrario de la misma critica que se 
la queria hacer j ' noticias y observaciones que d ^ una 
extensión muy útil á nuestros:conocimientos sobre los 
fluidos aeEÍ£brmest<! . < . i o , ;s ^ : oh 

oBOLoelA.-r—ábrela erupción del Vesubio díS nñax!*^'^ 
üho de los puntos que mas importa fixar en la historia 
de los volcanes, es el grado de c^or necesario pa:ra po» 
ner á la'lava en estado de fluidez, pues se trata de sabei? 
si es un fuego de fusión semejante al que produce el viw 
drio, ó si proviene esta fluidez de qualquiera otra cau­
sa. Hacia mucho tiempo que el C. Dolomieu trabajaba 
para resolver esta dificultad, quando la erupción del ve>̂  
subió del año 2.° le presentó los medios de fixar este 
grado de calor, casi con la misma exactitud que con un 
termómetro. Halló pues que este calor no excede del 
que es necesario para fundir la plata, y que es menor 
que el que se necesita para fundir el cobre. Los'metales 
que se oxidan con un calor menor del que se necesita 
para fundirlos, se han oxidado efectivamente en todo 
su volumen, aun eí mas considerable. 
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c:..'MJSTEORoioéiji.— Sobre la uniformidad de las varia­
ciones de la atmósfera e» una gran extensión de pais.— 
Henios'mstfajeaJareiacíon.-del último trimestre quanto 
ha trabajado el C. Lamark para averiguar si ison ó no 
periódicas laq variaciones de la atmósfera; ahora vere-
jnos lo que' ha hecho para decidir un asunto no menos 
importante, y es ersaber si se extienden á grandes 
distancias ^piKís. no. ha dexado de conocer que sin esto 
todostilas?nsÉe(Kos sqije r se,eiwpleasen¡ para' pronosticaislas, 
sóilai<podiiání:ser«iripará un pais fixo^ siendo necesario 
tm trabajo particular para cada uno. Para caminar con 
tnien ordenen este punto, se ha fixado solo en una es­
pecie de variación, qual es la del peso del ayre que se-
&la el'harÁntetr'o, y para ello Jha tirado en un papel 
•einíe-y stíás.iíáeas'x^jaléks, queirepresentan el espacia 
jjrquei^can'Te^ulaiTmehtBdindtaiiMJEin nuestros climas las 
variaidon6s:>baá>métricasi Ha tirado después otras líneas 
perpendiculares á las primeras, las quales representan 
ios dias, señalando sobre; cada una de ellas las alturas 
ebseriv^ses^ry Awsináf^-patúMmó .una. línea, curba, que' 
Eepi«$enea<«tiasbeúso:iji>'.desceBso:déi ihercurio. Habien^ 
do pues tirado esta línea según las observaciones que' él 
IBÍ&20 ha'hécKd,"la Ha'comparado con otras dos, la una 
£ornudk eh Ginebra^y la otra en Marsella, resultando 
de ¡todo que estas líneas, suben y basan á un mismo-
tísmp&i. di£sfem:tándQse.solo::ea:)qiianto á la altura del 
parág&tie la ©bseijviacion^'é^conireispéctó á la extensión 
deíasívariaciones, pero no en quanto á sus direcciones. 

ZOOLOGÍA, — Sobre el monoclo pulga.—Este animali-
to , al que vulgarmente se da el nombre de pulga de 
sgtMy es crustáceo yrtransparente: abunda mucho en las 
aguas estancadas y lo, que ha dado lugar á la fábula de 
lasj lluy.ias-detsangre, porque en la primavera los in­
mensos huevps de que está Heno, le ponen de color en­
carnado , pareciendo entonces que las aguas están real­
mente mezcladas con sangre. Este insecto ha sido suce-
¿Kacnente. ei objeto del estudio de los natuirálistas mas 
bábiles; pero como la naturaleza es inagotable hasta en 
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sus menores producciones, el C,Jurine, asociado del 
Instituto, y residente en Ginebra, lia descubierto acerca 
de él un número considerable de hechos curiosos, que 
se hablan ocultado á los naturalistas que le hablan pre-i 
cedido. Así pues ha dado la mas menuda descripción de 
su organización, tanto interior como exterior, del acta 
de la generación &c. El hecho mas singular de todos los 
descubiertos por el C. Jurine es que una hembra que ha 
estado con el macho, transmite la influencia generativa 
á «US descendientes hembras, de modo qué todas ahqvan 
sin necesidad de unirse mas con el macho hasta la sexta 
generación, pues los hijos perecen entonces en la muda. 
Hay otra especie en la qual esta influencia generativa se 
extiende hasta la quindécima generación, y se sabe que 
el Gi Bóiinet ha; hecho observaciones semejantes con los 
pulgones} y debe advertirse también que estas genera­
ciones sin nueva cópula son menos abundantes, y se su­
ceden con menos rapidez que aquellas en que hay unión 
del macho con la hembra. 

JIJVATOMÍJ. —' Sóbrela sinfisis del puhis.—Las ques^ 
tíones sobre el modo cómo los huesos de la pelvis se ar­
ticulan por delante, sobre la posibilidad de su separa» 
cion, los límites de esta, y las causas que pueden pro­
ducirla , son de la mayor importancia en la práctica de 
partear. Sin embargo, los Anatomistas no las han deci­
dido de un modo uniforme, los unos miran á estos 
huesos como unidos por delante con un solo cartílago; 
otros, aunque son los menos , piensan que hay dos. 
Hay algunos que creen que estos huesos pueden separar­
se para favorecer el parto, pero otros lo niegan, y los 
que lo afirman, atribuyen esta separación, ya al rom­
pimiento del cartílago intermedio, ya á algún licor que 
lo hinche y lo ablanda, ó en fin á que se despegan.Tam­
poco convienen los autores en la naturaleza de este li­
cor, pues á los unos les parece que es serosa, á otros 
pegajosa ó viscosa, sin que ninguno se haya detenido 
en buscar la causa. 
- El C. Teaon, que ha tr^ajado mudio tieiDpo «o-
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bre un objeto tan Importante, y ha examinado los es­
queletos de mugeres de varias edades, y sobre todo de 
las que han muerto, ó en el parto ó poco después de él, 
ha hallado que el hueso, ó por mejor decir los huesos 
pubis ru) se separan, sino donde hay un cartílago doble, 
y que entonces son los ligamentos los que únicamente se 
ensanchan; pero añade que estos casos son raros; lo mas 
cpmiun es que haya solo un cartílago, el qual á veces 
se rompe; ó despega, y en fin que el ensancharse poc 
medio ,de algxm licor que en él se empape, solo se ve-r 
rifica en casos de enfermedad. El autor da una descrip­
ción exacta de estas dos especies de articulaciones, sa­
cando de su doctrina muchas conseqüencias útiles para 
el arte de partear. 

, jpBcnNOLoeiA,'—Nuevo método de lavar y blanquear, 
las ropas de lienzo,—Ya hemos indicado en otra parte el 
método propuesto por el C. Chaptal para blanquear el 
algodón, el qual consiste en empaparlo en una lexía al­
calina, poniéndolo después al vapor del agua hirviendo. 
Tí^mbien dioiOs rasson de los .felices efectos que habían 
resultado de est? método, y de las'mejoiras que habiaj 
tepibido en Irlanda, en París, y en varias manufacturas; 
de Francia, Se han inventado también máquinas muy 
sencillas para 4ar vueltas á las telas, de modo que pue­
dan recihir el vapor por todas partes: se ha observado 
tajnbiei^ que p^r^ bl^que^r el lino bastaba solo una le-
xía íioza, aunque si^mpr^ ^r^ necesario para darle una 
bl^cura perfecta, el hacer alternar la acción de la le-
xía con la del ayre atmosférico: en fin, se ha logrado 
blanquear en dos ó tres días tm gran número de telas, 
y 4 ufl ?oste h mit^d menos que el blanqueo común. Que­
riendo el C, Chaptal aumentar pn lo posible la utilidad de 
su métqdo, ha procurado emplearlo en el lavado de las 
ropas caseras, y p^ra esto ha hecho sus experiencias con 
algunos penteníires de sábanas de las mas sucias del hos­
pital , y ha logrado layarlas perfectamente en dos días, 
y á mucho menos coste, teniendo ademas este método, 
la ventaja de AO necesitar apalear la ropa, añadiéndose 
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que el calor excesivo que se les aplica, destruye en ellas 
todo principio contagioso. 

Adelantamiento en el arte de fabricar el papel.— El 
CSéguinjijue cinco años há trabaja en el arte de hacer 
papel, ha logrado reducir á pocas horas manipulaciones 
que antes exigían muchos meses. También ha logrado 
«mplear en esta fábrica paja en lugar de trapo. Las 
muestras de papel hecho con paja, que ha presentado al 
Instituto, no son aun tan blancas como el C. Séguin es­
pera, lo sean pronto; pero este papel puede servir ya, 
ao solo para impresiones, sino también para el gasto de 
oficinas &c. (Se continuará en el número siguiente.) 

LITERATURA ESPAÑOLA. 

ANÁLISIS LITERARIOS. •— VIAGES. 

auPLEMSNTO al Viagero universal, tomo primero f librería 
de Cerro y red de San Luisj 13 recdes rústica^ y 15 
enpastü, • ; ! . - : 

Entantó que- el autor arregla lá parte de su bbra^ 
que debe tratar de España , se propone' darnos por 
suplemento á los tomos publicados las adiciones que 
iia cíeido necesario hacer ,priácipaimente eii los cin­
co primeros , en que Mr. Laporte anduvo demasiado 
idikninuto. 

Para esto se embarca en Marsella , y á vista de la 
Bla de Malta observa oportunamente, que entre esta 
•y-la)deiSieiliá(lai}ii?€ifuiididadd&l agua no pasa de 25 
á 30 brazas, viniendo á ser la misma que se nota eá 
íai^owa partfc 4e mar que feepata á Malta del conti­
nente de África 5 con lo quál se coufirma la opinión 
de Buffon, de que las mas de las islas del Mediter-> 
raneo formaban en lo antiguo parte del continente, 
- El puerto de Malta es de los mas bellos, y su 
•^uaxaáíesxáfétífXSC^mmtQ^^^^^ coma está 



:ísla viene á estar formada de un peñasco, compuesto 
de una piedra calcárea muy blanca y blanda , sus 
'frutos, á pesar de la industria de. los labradores, no 
•bastan para d . consutno de; Ibs habitantes y y tíenfe 
que proveerse de la vecina isía dei Sicilia.' ; -; " ' 
' Pasa luego el Viagero á Alexandría , y se com­
padece de que-esta :cii«iad: tan-famosa en la antigüe* 
dad>y cuya .pbblaeion era de cerca de un millón de 
^Imas j.j'apejiakj tiene.» cinco AiiLíenjel día..; Entre sus 
^oiná»se háUsui lias de algunos- palacios de,los Reyes 
•¿eoEgipto j. los -dos ObieÜscos llamados Agujas áe G/eo* 
patra y y la famosa columna dicha ásVompeya- > 

Roseta llamada en árabe Raschid, es la ciudad 
mas agradable de Egipto, y ademas de ser el em­
porio del'qqHií,fc{^'éñf^ f̂  jCayró.'y'^^leltáiídría tiene 
algunos ramos propios de su territorio, como son el 
algodón hUad® -^ teñido - ¡de-enearn*do5 lino rastrilla­
do , lienzos y arroz , que en árabe se llama rus. Sin 
jemhargo de .̂ stas bellezas, y de que los habitantes de 
Rp^t|uSPn-sfne9i^/J>4ri)a,r<^..lq«e/lo^.i qtíOs, eg-ipc¡¡os., no 
les nacen estos ninguna ventaja en la ignojc^cia^isu-
persticion y odio á los extrangeros. 

I^as niugeres de los mamelijcOs ,• de los tiíifíos y 
^e los habitantes, ricos de rías ciudades no. si)íi;.egipp 
«ia? ,..'8í(íinO>¡origíniarias;id($i.i<»tros paises d«tl Qrí©0í:e>!y 
par{ÍQ9larisieíK«.d«éi k.<5í8qaí.-jE$ mu.yj'pstximhíMfíá 
^r;laSTfií*c'*9S»lifii^-fip^i.íoo«JSuyj|ii já> ̂ eáiea^ji segó» 
el gusto de los egipcios: las manos, las uq©^jy; Jijg 
pies,de las .mugfit&s déljen estar íeñidas 4ejro?[0^, pa­
ra lo qual se valen de las hojas secas de:.jtm arboUté 
Jlamádfii hsnné,, rWfy . OÍflíQSlOi f y; ¡heüp *; i yj; i lía$&Qi!íí i^Of. 
•inun.'til-M'.Egipto'. íf.i BI I y, í; cbnji¡:¡7- ^WM-'nc o j V. 
„.,;.:.gl iWagerO'^obswKaajdo-jqpe iloft fécií^j4}egadpsi á 
Egiptíí vs> son acometidos .d8)iaquellas.fiebresi)maUgf 
jjas-,-que en lavnáayori parte de, Améúca diést̂ iuyeja 4 tac­
tos millares,dé! europeo^!» y,qut>ien:¿eneiai,ao£seíJJOt» 
jQJngun.gén^rq^dp (epid«|ní%,j.tíQr4eafe i»!»»? 4)lfmi-
ííir alr^i^gíftífop^kijHfliíí ,4e c¿S?i>8Ííi$ r̂0l«Sí4í»O5:>íQiai». 
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tra la opinión generalmente recibida <Je que la pes­
te tiene allí su cuna. 

La única enfermedad verdaderamente endémica de 
Egipto es la opthalmia ó inflamación de. ojos, pudién­
dose llamar el pais de los tuertos y de los ciegos. 
En el Cayro son tantos los que hay de estos últimos, 
que forman una especie de gremio ó cuerpo separa­
do , que á veces se ha sublevado, y puesto en cuidado 
al gobierno... Sonnini atribuye con bastante fundamento 
la causa de esta enfermedad al excesivo calor, al ayre 
impregnado de partículas nitrosas , al polvo cáustico y 
abrasador que los vientos esparcen por la atmósfera, 
y á la reberberacion de la luz sobre los objetos que 
deslumhran. 

Es interesante la descripción que hace el Viagero 
de las bastas llanura"; de arena , que forman el espan­
toso desierto de la Libia, del que dice tiene tambiea 
cómo el mar sus peligros de piratas y naufragios, y por 
donde el árabe familiarizado con estas soledades dis­
curre sin extraviarse, con la única guia de los astros. 
Es muy difícil conocer el. verdadero carácter de es­
tos árabes ; por un lado se les ve como unos ladro^ 
nes y asesinos acoraeter á-las/mas numerosas caraba-
has, y por otra parecen llenos de generosidad y buena 
fé , observando con el mayor' escrúpulo las leyes de 
la hospitalidad. 

El Egipto considerado relativamente á la agricul* 
tura es capaz de producir todos los. frutos" que pfrecea 
casi todos los demás países. Sin embargo , el trigo ha 
sido antiguamente el motivo de su fama ; y en el día, 
á pesar del abandono en que está la agricultura, pro-» 
vee de granos á la Arabia; tiene ademas abundancia 
de lino, de canas de azúcar, y de las plantas de que 
se extrae el añil; y ademas podrían naturalizarse muy 
bien el árbol del café, y todos los que producen las 

ecerías. 
> Los que guiados por el entusiasma con que ge-> 
neralmente se habla del C^ayroy Jx^an focmodo ide4 
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de su grandeza, comparando á esta ciudad con laá 
opulentas de la Europa, se desengañarán leyendo la 
descripción que se hace en ia carta octava. Según ella, 
la fama del Gayro no tiene mas fundamento que su 
población» calculada ea trescientas mil almas. Su exten^ 
^ion i siendo mas larga que ancha, ocupa el espacio 
de tres leguas, y en ella el luxo oriental hace el mas 
singular contraste-con los andrajos y desnudez del pue-f 
blo-miserable;^i.oprimido con toda especie de tiranías, 
frjito del góbktno^ mas extraño y mas cruel que pue­
de imaginarse, y donde baxo unas formas republicanas 
se veia el despotismo mas tiránico. 

El autor da una razón sucinta de los principales 
acaecimientos de este |>ais desde Augusto basta el Ent* 
peradopSélim.^c'oftcluyeridp con un retrato muy curioso 
del icélebr*! Muradj [último iBey, y en cuyo tiempo ha 
sucedido la entrada de los franceses. 

En las cercanías del Cayro se ven las famosas pi-j 
rámides, dé las que la;mayor tiene 500 pies de al-* 
íura'petflejidicidáp^.y; -Toorde pl^no inclinado, y pâ -
tece lúe-construida, por Gfeeopjj unos 850 años antes 
de JesuchristOi r'•> ./ ; .; u v: 
- ' Tratando del Alto Egipto, nos da la descripción de 
los baños tan comunes en el Oriente, y nos habla del 
róejaCayro:, don4e «ratuvo situada la Babilonia de Egip-
lo. Allí se hallan los graneros de Joseph, y el aqüe-i-
dluclOí»ori!eíud<»«poes"356''a'«cbs'.aSajgosítosí.y inay elevad-
dos^ por-donde iiecondacen las, siguas desde el Nilo 
al castillo, obra seguramente de las mas notables que 
pueden presentarse. El agua es conducida por quatro 
xaedas coüjarcaduces, jque» son. movidas por bueyes. ;; 
.. En JErente'ddviejo'^Cayro el Nilo dexa «na isla 
Ihtagáa^jMudi^aná de las htjertas.,. habitada solamente 
por hoéüdlaiiosf cuyaiiektension es de 500 pasos de an­
cho, y..;Bnia qup está construida la mekkias y esto es^ 
la medida ó Nilometn^ que consiste en una. colnmna 
gsadoaáa y ;pOB>laRi^jse guian eos {íregoneFOs públicos 
P9¿á antuidar elgiádouiá jqae.üa llegado la creciente^ 
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,y sobre la qual se forman las esperanzas ó temores de la 
futura cosecha. 

Al otro lado de la isla está la villa de Qizah, tía. 
cuyas cercanías estuvo la gran Menfis, 

Es digno de notarse el templo de Isis , que se 
halla entero en las ruinas de Dendira, antiguamen­
te Tentiris , ó Tentira, cuyas pinturas conservan , al 
cabo de tantos siglos, una frescura, de colorido á.<jup 
no llegan las mas recientes de ja^ nuestras, _ 

Al empezar el último quaderno de este tpfna nos 
• advierte que en Cojíe/V , puerto dd mar. Roxo, y en 
Kus , aldea de la ribera oriental del Ni lo , es donde 
se vende el verdadero café de Yemen , pues en He-

^ gando al Cayro lo mezclan los meícadere^ con el de 
América; en Alexandría, y aun en^ íos ,pu^os 4e Eu­
ropa recibe otra nueva mezcla, de modo que el café 
que llaman de mokka no es mas que ¡café de Améri-

. ca con una tercera parte del verdadero café de Yemen. 
Fija después, por el resultado de su^ observaciones, 

-la fertilidad del alto Egipto, qué es de veinte y cinco á 
..treinta por uno,j y aurique conoce la,.exágera,cio.n de 
los autores que la elevan:-hasta doscientos» por uno, no 

.^exa dé cJbservaf que serta, de mucho mas de trem­
ía por uno,- si saliese la agricultura del vergonzoso 

jabandono en.que como las demás, artes se halla. • 
Es digno de notarse el entusiasmo.con que había 

de las ruinas de Tebas, que no tienen comparacioa 
-con ningunas otras, y cuyas reliquias dice obscure­
cen todos los primores de los griegos y romanos, . 

El reyno de Darfur y los paises circunvecinos 
•no han sido visitados por ningún Viagero, y así sus 
•habitantes , que son negros , admiraban ,á este por ser 
: el primer blanco que habían visto j y juzgaban su. co­
lor como efecto de alguna enfermedad asquerosa. Es­
te país no ha sido conocido hasta el viage de.que aquí 
se habla, y según las noticias que de él se dan. merece 

rbien poco el serlo; bástanos ^bec que tódo el país que 
-se extiende al Sur del Egipto,;:yjqiíe corresponde a l a 

m 2 
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Nubla, Baratira, Dongola, Darfur, Senaar y Abisinla, 
fue conocido antiguamente con el solo nombre de 
•Etiopia. . 

A G R I C U L T U R A . 

tVRSO COMPLETO, 6 Diccionario universal de Agricultura 
teórica, práctica., ¿k medicina rural y veterinaria. Escrito 

i ^' en'ftáiufés por una sociedad de Agrónomos, y ordenado por 
• el Abate Rocier. Traducido al castellano por D. Juan Al" 

vorez Guerra. Tomo 11. Madrid almacén de la imprenta 
Real, donde se hallarán los anteriores, ó 29 reales en 

' papel f y librería de Castillo frente á S. Felipe el Realf 
30 reales rústica,'jy^ 3 4 en pasta. 

Los artículos que en este volumen se tratan con mas 
extensión, son los del muermo, mulo, nabo y molino, 
en el qual, después de hablar de los molinos en gene-

iral , trata de les <}üesi¥ven para granas, frutas, y tam­
bién dé los raOUaos ecíOnómicos para semillas, dándolos 

= lá preferencia sobre los demás, 
En el artículo miel trata de su origen, de las plan­

tas de que las abejas la recogen, del cómo la hacen es­
tas, del moda de extraerla, y de los usos principales ea 
qiíe se emplea. 

j Ea el artículo monstruo; despties de habernos habla-
- do de los monstruos en general, trata de las monstruo­
sidades vegetales, ya se consideren en los tallos, en las 
hojas, en las flores ó en los frutos. 

' ' Llama con BOnnet monstruo en general á toda pro­
ducción-organizadas en que la colocación, la conforma­
ción ó el núííiero de-algunas de las partes no siguen las 

-reglas ordinafias, pudiendo añadirse á esta definición, 
• que en el reyno vegetal estos vicios de conformación se 
deben al acto solo y único de la vegetación. Entre, estas 

•'jBjotiíitAiosiáadés, \inas''se perpetúan,-ya por semillas, 
-5a jp©f ifiíxeftos, y otrajíson pas te ras , y ño alteran de 
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manera alguna los Individuos á que han dado nacimien­
to las plantas monstruosas. 

Entre los exemplos raros de monstruosidades vege­
tales que el autor incluye aquí, citaremos uno ú otro. 
El P. Cotte habla de una zanahoria, que la mitad era 
remolacha: esta especie de monstruo tenia un pie de lon­
gitud y veinte y siete líneas en su mayor diámetro; el 
exterior era encarnado como una remolacha, y este co­
lor no era particular á la piel, pues se percibía aun al 
rededor en el espacio de una línea; el centro de la raíz 
estaba teñido del mismo color en un espacio de seis l í ­
neas hasta dos tercios de su longitud, y todo el espacio 
intermedio era amarillo. Esta zanahoria cocida sabía á 
zanahoria y á remolacha. Bonnet ha visto igualmente 
una pera, que daba nacimiento á un tallo leñoso y anu>-
dado, cuya cima sostenía una segunda pera un poco 
mas gruesa que la de abaxo. Para esto era preciso que 
el tai lo nuevo hubiese tenido flor, y que el fruto hubie­
se cuajado. Duhamel cita también un grano de uva do­
ble; es decir un grano pequeño guarnecido de hojas, y 
de un pequeño tallo que salian de un grano grande. 
En fin, añadiremos que todas las hermosas ñores, que 
llamamos dobles, son unos verdaderos monstruos. 

Observaremos también que las monstruosidades de 
los frutos son aun infinitamente mas freqüentes qué las 
de los tallos, de las hojas y de las flores, pudiendo de­
cirse en general que no hay ñor monstruosa, que quan-
do produce un fruto, no lo produzca monstruoso; pe­
ro no debemos inferir de aquí que solo sea monstruo­
so el fruto quando proviene de una flor monstruosa. 

Si queremos averiguar quál puede ser el principio 
de las monstruosidades, tanto en el reyno animal co­
mo en el vegetal, hallaremos con Bonnet que provie­
nen de la reunión de dos gérmenes, y su confusión du­
rante su desarrollo; en una palabra, que las monstruosi­
dades proceden de fetos que se vuelven monstruosos: de-

, hiendo distinguirse aquí los gérmenes de los fetos, pues 
• el germen es el feto antes de su vida propia, y el feto el 
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•germen vivieado, y que se desenvuelve. En el momen­
to de la fecundación, el germen vegetal se estimula y 

-anima por la acción del polvo seminal, se extiende y 
,'crece en todo sentido, aunque antes no era mas que una 
< jalea... Quán fácil no es pues que prolongándose así dos 

ó muchas gérmenes, lleguen á tocarse é inxertarse unos 
con otros. Si esta reunión existe durante el desarrollo, 
el feto se hará monstruoso en el ovario de la planta 
misma > la germinación animará mas y mas esta mons-

>' trüQsidad, y se hará muy sensible en la planta adulta.... 
Según este principio se explica fácilmente la forma-

' cion y la existencia de los monstruos por defecto ó por 
- exceso. Si dos gérmenes penetrándose destruyen absolu-
•̂  tamente las partes por donde se penetran, el feto queda­
rá privado de ellas, y resultará un monstruo por defec-

'^tó; si^al contrario estas partes no hacen mas que in-
; xertarse, y están bastante separadas é independientes pa­

ra ser sensibles, resultará un monstruo por exceso. En 
• fin, existe aun otra causa de monstruosidad, que tiene 

al parecer mucha mas influencia en el reyno vegetal que 
• en el áninial, la qual no depende en manera alguna de 
: la penetración de los dos gérmenes, sino meramente 

del simple desarrollo de una parte del feto á expensas 
de sus vecinos. 

En el artículo montaHa U define una masa grande 
' de tierra ó d? peñascos muy eleivados sobre el resto de 
• la superficie del globo. Pedemos dividir, añade > las mon-
- tañas en cinqo órdenes, colocando en el primero las que 

están siempre cubiertas de nieve; en el segundo las que 
son propias para la vegetación del arce; en el tercero las 

< que crian los pinabetes; en, ?1 quarto las en que vege­
tan los pinps Qoniunesj las hayas y el penteno; y en el 

• quinto las que son á propósito para viñas, trigo &c., 
• á medida que su altura dismiiíuye, para nq formar mas 
• que un collq¿o. Resulta que las cordilleras de montañas 
• deciden del género de cultivo de sus cercanías, y que 
• según los abrigos que ofrecen, aumentan ó disminuyen 
• ia iaténsidad lieLcalor; por lo qual se puede decir, que 
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los diversos géneros de agricultura dependen de la d i ­
versidad de los climas j la de los climas de la diversidad 
de los abrigos; y los abrigos, qualesquiera quesean,' 
de la disposición de las montañas. 

Se observa también, que si las montanas están se­
cas , es decir si en mucho tiempo no ha llovido, que 
los vientos que las atraviesan son cálidos y ardientes du­
rante el verano; si al contrario están mojadas, húme­
das &c., estos mismos vientos templan ios calores en las 
provincias del Mediodía, producen fresco en las del cen­
tro del reyno, y un frió verdadero en las del Norte^ 
porque estos vientos aumentan la evaporación de la hii-. 
medad, y la evaporación produce frió. Quando están 
cubiertas de nieve durante el invierno, el viento recio 
se las come, expresión vulgar que designa su acción so­
bre la nieve, desprendiendo y llevándose consigo la ca­
pa superior, haciendo perder á la nieve parte de su 
grueso, y aumentando el frió en la atmósfera. Con es­
tas observaciones se podria llegar poco á poco á estu­
diar las estaciones del pais que se habita, y la causa de 
muchos fenómenos locales, tanto útiles como dañosos. 

JLas montañas son unas de las grandes causas de la 
fecundidad de las llanuras, puesto que les deben loí" 
ríos, los arroyos &c. Estas grandes elevaciones atraen 
las nubes y el ayre de la región superior, las condensan 
y las reducen en ellas á lluvia. Muy pocas veces se vé 
distintamente la cima de las altas montanas, porque sí 
hay una nube sola sobre el horizonte, excepto al salir 
o ai ponerse el sol, está envuelta en ella, y no puede eŝ  
tarlo sin recibir lluvia ó sin chupar agua de las nubes; 
así pocas veces se pasan muchos dias sin que llueva* 
TaJ es el origen de los manantiales que se hallan en la 
dma de las montañas mas altas, y cuya formación ha 
sido desconocida durante mucho tiempo; esta agua ex­
traída casi perpetuamente de las nubes, se filtra por en­
tre las quiebras de las montañas, y corre y se sumerge 
en lo interior de la tierra, hasta^ue encuentra una capa 
de arcilla que la impide penetrar mas dentro, y la obli-* 
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ga á seguir freqUentemente hasta distancias increíbles. 
En fin, el autor concluye declamando contra el abuso 
de cultivar las montañas demasiado inclinadas, y la fal­
ta casi irreparable que se comete rozando los montes que 
cubren sus cimas. Una desgraciada experiencia demues­
tra que las lluvias son mas raras, y que los manantia­
les no suministran la mitad de agua que otras veces, 
porque las nubes son atraídas con mucha menos fuerza 
por un pico descarnado, que si estuviese cubierto de 
monte. Por otra parte, con el monte el agua sigue la 
dirección de las raices, y penetra en lo interior de la 
tierra mientras que la piedra viva la dexa escurrir al 
instante. 

, En el artículo mordedura nos habla del verdadero es­
pecífico contra el veneno de la víbora, el qual fue des­
cubierto por el ilustre Bernardo de Jussieu, y es el ál-
kali volátil tomado en la dosis de seis gotas para un va­
so de agua, y puesto sobre cada herida en cantidad su­
ficiente para fomentarla y lavarla: ademas del álkali vo­
látil se aplica el aceyte común, que basta algunas veces 
para curar la impresión del veneno sobre la piel; pero 
para obtener este buen efecto del álkali es necesario 
aplicarle luego que muerda la víbora. 

En fin, en el artículo morera nos da en pocas pala­
bras la historia de este precioso árbol, que sufre los fríos 
mas. fuertes, y hasta los rigurosos inviernos de Brandem-
burgo, de modo que viene á ser el exemplo único, ó á 
lo menos el mejor de los árboles que pueden prosperar 
en las quatro partes del mundo. Los Chinos, dice el au­
tor , son los primeros que han cultivado la morera, y 
criado gusanos de seda j su cultivo pasó después á Per-
sia, y de allí á las islas del Archipiélago. Baxo el Em­
perador Justiniano llevaron unos raonges á Grecia la se­
milla de la morera, y después los huevos del gusano que 
se alinienta d« ella. Hacia el año de 1140 se comenzó á 
cultivar este árbol en Sicilia y en Italia, y en el reynado 
á9 Carlos VXI se trasplantaron algunos pies á Francia. > 



(89) 
T^uíTADO DE LA HUERTA, O método de cultlvar toda clase 
- , de hortalizas, por D. Claudio Boutelou, Ja, dimro ma^ 

yor del Real Sitio del Buen-Retiro y del Jardín Botánico, 
y D. Esteban Boutelou, Ayudante de,]ardin¿ro, y A ¿3-
lista mayor en el Real Sitio de Aranjuez, individuos de 
mérito de la clase de agricultura de la Rial Sociedad eco­
nómica de Madrid. Librería de Castillo, frente á S. Fe-

^li^e.ei Real, y de Bengoechea, calle d¿ los Jar diñe Sy 
I 5 reales á la rústica, 18 á /o Holandesa, y 20 en pasta, 

, Esta obra tienfe mérito en su clase,' y la ventaja so­
bre la mayor parte de, las.que en el dia se publican, de 
estar escrita en un lenguage y estilo claro, sencillo y 
acomodado á la materia. Los autores dan en la intro­
ducción una idea del plan que se han formado, y el» 
qvial desempeñan completamente. , 

La. general utilidad que puede resultar de que se se­
pa cultivar bien una numerosa serie de plantas muy im­
portante, así para nuestro alimento, como para dife-
reî fes usos medicinales, es la causa que les mueve á pu­
blicar este Tratado de lá Huerta, al qual seguirá el de 
lEiores, el del Jftrdin Frutal j el del Jardín de Recreo, que 
todos corresponden á-la agricultura de jardines. Añáda­
se á esto el qüê ^ DO j testemos ninguna obra española 
que trate con, la debida ̂ extensión de ninguno de estos 
qy^tro puntos; pues- etí nuestros autores antiguos solo se 
halla alguna otra noticia lútil entre muchos secretos y 
patrañas que adoptaron con pueril credulidad; y en las 
traducciones quê  .se .han'publicado en estos tiempos de 
ojbías francesa, se, eclia de menos la i aplicación de la 
dpctrÍQa,i4 iai.prácti$:a, para qué.: se, sepa acomodar á 
nuestro cUtna,, muy distipto del de Frsincia, lo que que--
re^Q?,aprender, ea¡' los .eseritoires de aquella nación, vt 
; El orden que han;adoptado estos autores es el alfa-

bitico, para que la obra sea de este modo. sm».Mcú de 
manejar. Añaden al nomine castellano de .ea^a:t)tótita el! 
bpt^nico de Linnep, y una;.breye dfi§cripcioOjd£'jcad&: 
•'^sg^al; des|>jies se eypUc» m c;ult)y,o;) y pQfúltkna se. 

ToMoU. n 
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da noticia de sus usos écoaómicos y medicinales. Por ess 
ta ligera idea, tomada de la introducción, se puede ve-
]̂ ír en conocimiento de la utilidad de la obra. 

H I S T O R I A N A T U R A L , 

ANALES DE CIENCIAS NATURALES y'nÚm. I Iv fOWij^..** 

,:'Madrid.despacHo de lá w^réñta Béídí' «i - ' < -

f̂ Las prinGÍpales materias qtfe contiene éSteqúádérno 
son: la descripción de algunas planta:s del real jardin 
Botánico, por D. Mariano Lagasca y D. Joseph Rodri-' 
guez; un extracto de lOs primeros fascículos del jardíA' 
de Cels,:por D. Antonio Joseplí CaVaniltes j la déscrip-'" 
clon del Antracónito, por D. ChriííianoíHérrghen-} y las 
observaciones astroaómicas, por D. Jóseph Chaíx. 

En fin, se copia un aviso publicado en la gázéfa líé' 
Goatemala de 25 de Agosto; de 1800, que contierífc la-
noticia ide vm. pgaif.tedla.tim.dojMaétisí AnróükííSaítti^-' , 
ron, naturaíl.de la villa de GMlapa eíl'gr&hde,-6H'éI 
obispado de'la Puebla. Esté gtgáirite haeió el segundo eíl̂ .'' 
tre diez y nueve hijos que han teáldo sus padres, y te­
nia en la época citada en la gazeta la edad de veinte y 
seis años,nueve meses, y catorce dias-jísü'estatura és "de 
dos varas, dps tercias-,t«íia-^lgadttiy^¡Éstáííneasi; el es-.' 
paoio quernedia de aíio; á titr̂ » li6%sbií(yi<éŝ déí'dbs tér--
cías y una pulgada; de la patea/de la^ittaho áík éü-, 
treraidad de los dedos tiene once pulgadas, y el pie 
catorce; baxo su brazo extendido horizontalmente pasa 
con libertad la persona mas alta die aquel'pueblo. Los 
Anatómicos han observado que su Órgai3feai2lóií éá' perU 
fecta., pues su cuerpo es de los qué mas' puntualmetííe 
guárdah entre sí las debidas proporciones. Es tan frugal 
y parco en el alímentd, que se sustenta con menor can­
tidad de la que regiilarhiente necesita^iliaíquiera perso^'* 
na : se dice tambiett que es de buengettíó, y-de un ca* 
rácter--pacífico y sihcéro. Sa cuecpó treció progiresiva-
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nSente según el orden natural hasta lá edad de siete años, 
pero á la de diez su estatura era ya como la de un hom­
bre perfecto, habiendo adquirido á la de diez y ocho la 
que hoy tiene,: yiv<iii aun sus padres, y once de sus 
hetmaríos, y ninguno excede de la estatura <regular. 

CHÍMICA. 

jiESCRiPciON de los Reales Baños de Arnedillo y anáfisis de' 
sus aguasf por D. Pedro Gutiérrez Buetio, Chímico en 

••• esta Corte. Un tomo en 4.° cm dos estampas. Librería de 
Tieso, calle di las Carretas, y de Ranz, calle de la 

: Cruz. 9 reales. 

"' Los baños de Arnedillo, muy conocidos y acredita­
dos desde la mas rerriota antigüedad por sus admirables 
curaciones, se hallan en la Rioja, á cinco leguas de Ca­
lahorra, y dos de Arnedo. El Ilustrísimo Señor Marques 
de la Hinojosa, á quien está dedicada esta obra, y de 
cuya ófdén ha reconocido el autor aquellas aguas ter­
males y-hahe^O' construir un hermosa edificio, dentro 
d»l!. ̂ tfalvae ̂ iñtm^4ás agijas iatéñor ¡-f ̂ léíteriormente, 
con todas las comodidades necesarias para los enfermos 
y asistentes. ,„. ,.,.,. , „ 

De las observaciones del autor resulta, que el agua 
termal de Arnedillo >se halla regularmente á 42 grados 
de temperatura del termómetro de Reáumur; que cada 
libra de' esta agua trae en disolufclon 1 j granos de mu-
íiate de.magnesia, y algo mas de medio grano de sul­
fate de cal, teniendo ademas agregadas 16 pulgadas cú­
bicas de gas azoótico, é igual cantidad de gas oxigeno, 
9íttia» selinfierfe por la íáblaisiguiíi^te. . < i 
í¡: í,-:.'. ' . . o n j , i , i - . ; : , • , • . , • . ¡ , - y :: , • : ; • . ' • 

De gas oxígeno y azoótico, combi- ; , ! 
nado en partes iguales; 31 pulgadas. 

.uDeíSulfate.calcáreo.... ^' . j . < .0,77 de grano. 
De muríate de nugnesia. jui.:!. .u Í-J2J,OO de grano. 

» 2 
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La transparencia de esta agua mineral es igual á 1 

del agua destilada. A la temperatura dicha de los 42 
grados apenas se la percibe otro sabor que el que tiene 
un caldo desustanciado; pero luego que se enfria se no­
ta un sabor, bien caracterizado, que manifiesta la diso­
lución del sulfate de magnesia. 

El manantial de esta fuente sale al pie de una mon-
taíia, que tiene de alto 564 varas, y está formada de 
carbonate calcáreo, muy interceptado de oxide de hier­
ro de vatios, colores; se hallan también algunas piedras 
rodadas, silíceas 1 y arcillosas. 

Acompañan á estas observaciones varias noticias da­
das por D. Fernando Amatriayn, Médico de aquellos 
Reales Baños, acerca de las curaciones prodigiosas que 
se han logrado con el uso de dichas aguas. «He visto 
?>curarse, dice este facultativo, 'perlesías,, escirros y tu-
»mores escrofulosos, diarreas diuturnas, disenterias, ñú> 
jjxos de sangre pei-iódicos, gota, dolores artríticos, hi~ 
jjpocondrías, obstrucciones inveteradas, cólicos mens-
jjtruales, fiebres interniitéAtes, fluxiones de ojos, vicios. 
vde orina, todo g4p?J"o de;úlceras, a,fe?t^ cutáneos, y 
«muchas dolencias.jquie omito, y pugdo apoyar con he-
«chos que. hagan v&rmi ingenuidad, en un asüato tan 
MÍraportante." . ; 

: , - . - . , . : MJ1SCE¿LAN:EA;.•>...-.. -.L ; mct 

•cuiRTA r.'del Abate D. Juan Andrés á su hermano DJ Cár~é 
- los-^ en que le da varias noticias literarias. Librería ds 
^ Sancha y calle del Lobo f .2 reales y en S.'^ .. , . 

;fzo.¡;¿ •:: ',, 
En esta Carta j'-i^aees' cohthiudcion de^ifarias oürasy 

en que el autor parece habla á su hermano del estado 
actual de la literatdr'aItaliana, trata;de la coleccion^de 
los' opúsculos de Milán, de. las memorias de la .sociedad 
de Ve.ronavdolas.efemécides de Roma, y de varios óttos 
papdesjperiórticos de I t a l i a , . ; ' - , . . ! i -: ; ^d 

s ••.-. 
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Eii los dos últimos tomos de memorias de la sociedad 

Italiana de Verana, de que aquí nos da individual noti­
cia, se hallan los elogios del fundador el Caballero Lor-
gna, de Juan Arduinoy y del célebí-e Astrónomo y Me­
teorólogo Toaldo, del qual dareníos "aquí algurlas íio-
t i c i a s . - - - '••'•• • -^ ' • . ^ ' . . ^ • : •{ • • ^ • : ' « . • , . . . ' í • . . ' - • ;, 

El Dr. Joseph Toaldo nació en 1719 en una villa 
del Vicentino, llamada S. Lorenzo del Pianezze, y mu­
rió en Padua en 1799, á hs setenta y ocho años de edad: 
Hizo sus estudios en el Seminario Conciliar de esta ciu­
dad, dedicándctóe ¡mas particukttnente á'fas mátemátt^ 
cas. Sus adelantos fueron tales, que prónro se halló en 
estado de regentar la cátedra de Astronomía, y aun le­
vantar un observatorio en la misma üíiiversidad; con 
este, motivo tuvo ima larga córpespoiidencia Kteraria-coa 
ei famoso Astrónomo 'ingléŝ  Maskelisné'y'y<;oiiipuso va-
riás memorias para la Sociedajá Real-de'Londres'., Pero 
lo que mas distinguió á Toaldo, y lo que le hizo célea 
bre en toda la República litétaria, fue lo mucho que 
ilustró la ciencia Meteorológica. En d. afio;de-i769 ¿ió 
é luz su Mnsayo f méteordógm, ó «atad»; ufet voKfedérd 
inñuxo di&ijs» «st^Uas^:-^!^ ll»cvaB¿eÉa(iidjei.ias^sái:i(»¿' 
^ss, ío\ka[e^(^^tKivpi!pmíAb mudia»A%<sek ̂ ^xáda&srai¿[ma» 
y mas enriquecida «cbn nuevas! observaciones: enfranoéí» 
y en otras lenguas, y le^valió que leinbmbrasen iníem¿ 
bro de muchas Academias. • ,<. ;i: v ;.;;{ w, :J: tí 

c'JoCon estas (incesantes irivesti'gaci.oae'?-, 'observaciones 
y meditaeioflés'íllegó -á- formar uni pferiadaide-i^iez 55 
ocho á diez y nueve años, que áimiitaeioDEideiosrÉgipp 
Qios llamó Sarosy en eb qüat decia qtíe aconteciahr los 
mismos fenómenos meteorológicos, yi esperaba que boíl 
ti' tiempo se'pudiesen pronosticar coiJ la oewidum^re y 
se^rjdadí-que '^ ^redlcehülas.aMareas,ríos:eclipses,, y» 
©trosr fíinóm<enos;ideili cielo- ̂  de- la^tibrt^^f^que prdvieneró 
de causas riatúíaies conocidas y constantes;; «y. se pudiera 
formar de lá; meteorología «na cteincia como la Í astro-' 
l o g i a . - ' i - ••••• ' • -̂ • - : . - / í " •-• .- '.-''• '' 



\£t RAMiLLÉTEy.á los Aguinaldos de Apolo;'colección d¡~ 
. v¿rtida de. novelas., cuentos , fábulas y anécdotas y pa-
.:. sages escogidos,de literatura, tomada.de los mas céle-^ 
. brp autvres .im4^iW)s Franceses, Alemanes:: é Ingleses: 
.. 4afiMi<fiós; ^h ii%.? íikfería de Mmtejro, calle de la Corn 

cepcion Gerónima, y de Esparza, Puerta del Sol.. > 

Esta-cojeedon forma, cómo muehaS Otras i una mis-
(^l^íieaíjdiSxeassSíbuenas;j H5ediaiia.s-, y^uja ijafiji¡£íás,,sj.r-
jKiejiáotrsioJC) p^fá istótruceion,lá ló mejiosipara-pasatierar 
ppj de l:í» lectores; ;quaatQi en:;ella;ihay;.es sacado dd 
f-rancesj fueate inagofablej,; yeasi única de.nye»tra lite* 
ratura actual. En el primer fojíift,.que.tiejae,m.ás méri^ 
tp.qije, el-segundo,, háireuriido, el: autor yarios cuentos^ 
giiécdioias.:«i kisí-orfetas; «oirías î c,toi3iftd»s,.4e Floriaa,.de 
Maye«!,:Mat5ephalií, y:S0:b,f«5 tódp;4<3:ílfflaherti: se; haüfti ea 
ellas por lo!(general :gracfaĵ  y e,n:algíHMís originalidad.y 
mérito,: pirincipalmente, eA' las: 'del Caballero Florian. 

En el'^eguíidiO el autor ha mudado tanto de méto--
átt^ tíjue ise Idüfia esrúfia ol?ra difereiíte, pues ha reu-
oidóíbatías! ̂ steRtbttcias ¡y. dicho», filosójficps, con retazos 
de litecatute,! líistowa natural &c;; pero estos retazos^ 
aunque sacados de^esccelentes autores, son tan diminu-K 
tos, que casi-pierden todo el mérito que tienen en el 
originali Sin embargo, entre las sentencias filosóficas, 
las agudezas y chistes, hay algunos que merecen ser cir, 
t»ás>» 'jsomodbüpaos(í¡ jy-' de-jellós sacaremos; ttno ú 'A)tro 
j«ca qucisiioraií de muestra al lector, al misino tiempo 
que. áinieáizen niiestra obra. , 

i o «Sé prueba el oro con el fuego, la muger con el oro, 
y el hombxé cori la muger.-—Saadi, poeta persiano, de. 
«ía.:: (prefíjalas si la^hoiamiga jquq huellíis ,:|̂ ticne derecho 
de quejarse:,»lir6fstao tú-ñofio. tien*s de hacerlo qua,nT. 
do iiíi.-tigre Jieiidespedacet -A Un>dianáante,noi ipierde ma-* 
da die:>u vafoi; .por caer en uñ basurero: ni «1 polvo de­
i s de; ser despreciable $ aunque el visito ji»ilévatite ha*rJ 
ta las nubes.—Vale mas agradar sin arte, que saber^el 
arte de agradar. — Los hombres vanos y de alta estatu-
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ra se parecen á las espigas de trigo; las mas altas y er­
guidas son las que se hallan mas vacías de grano.—Ua 
barbero se iba coa mucha sorna ateyrando á un andaluz 
ponderativo: ioitípsáre ,* di«0 el' at5dalíi2'',''fnivbarb'a' efe» 
ce á medida que vmd. la Corta. *—Haciendo un Obispo 
la visita de su diócesis encontró á un hombre de ochenta 
años de edad que estaba llorando como un niño. Pregun­
tóle el L^bispo la causa de su llanto, y el anciano res­
pondió;: Señor, lloro porque téitio que tíié pegué mi pa-t 
¿ re , porquie he faltado al respeto á mi abueioV—Eifari^ 
biendo ua día Federico, Rey dePrusÍa,ál Gran Wás-^' 
hington mandó poneí* este sobre: el mas viejo de todos 
los Generales de la Europa ^ al mas famoso General deL 
mundo.—Un hablador quiso-que .SófcFaté&-les. enseñase la' 
retórica: este Filósofo le pidió doble pa^a^ de la que 
acostumbraba lievaf'á Tos dérñas'.'iÉl'EáBfáaor le pregun­
tó la causa, y Sócrates le respondió: yo necesito ense­
ñarte á ti «á' Callar j antes de enseñarte á hablar. — Un 
pintor muy malo decía: que quería hacer blanquear su 
casa, para de.-;pili€s ^irikrlah^^réeHlé', íedixo otro pin­
tor: píntala primero, y después hazla blanquear.—En-
ttéteriákHse f-*arias'"piériütaá4=í<ié tafcteKP'̂ étí.' xsaáas- dé^ürta^-
Buqüésá eñ-háter íá diferencia qué' lídy de Utík cosa* á 
otra. ¿Que diferencia hay, dixo la Diiqúesa, dirigién­
dose ai mas hábil de la compañía, entre mí y un relox ? 
Seiñíi'fá', íéspóñdió^él', un rólóí sénalíi"fesí 'hópás,Y'vos 
las hacéis olvidar.—Hablándose de uii'a peleona que era' 
niuy gorda, dixo uno: que la naturaleza lá había for­
mado asi para hacer ver quanto podía ensancharse el-
pellejo humano." • , •• 
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COMERCIO, 
V . - ' , . ' - . . : . y ' • , , . • , . • . , 

riiOTECTO s'osKE lEL COMERCIO', pxesetítfído-forMr. Colbert 
.,: á XMÍS'.-.XIV, y trflducido por e]¡ítQomlsario de Guerra 

•J). Alexandro'de Silva y Ayanz. Librería de Dávila^ 
^^edle délas Carret(},s. ,;• »;• . 

. (: Bsta/^briíaüreune las máximas; mas excelejites,de la 
polki^ , -y aunque, el autor eScribiq para, foimento. del 
cofliercio é industria de su nación, se puedeii aplicar sus 
principios á todas las dernas, pudiendo sacarse de su 
práctica una utilidad general para todas ellas, y parti-! 
^ularmente para la España. ( '; .. . 

TEATRO ESPAÑOL. 

COLISEO BE L 4 CRi:;iz. 

Ul SBLIA ÍLJISRADORA, comedia en tres actos, traducida 
del francés por Doña María Rosa de Gálvez. Librería' 

• ^ Qj^íroga, 3 reales. , 

; f, E^te; Axismdi, ¡presenta una novela 9; historieta puesta , 
e!̂ ,4iíS9g«>>>;SÍD> qí*s^i ella se halle..cpsa que huela á 
comedia; copio se la ha querido intitular. La principal 
h^oina ,e§ ima muger que ha tenido la desgracia de ena­
morarse y casarse con un calavera que la hizo infeliz; 
pero habiendo muerto este, vive desconocida como ar ­
rendadora de una corta hacienda, profesando un odio 
eterno á los hombres en general; está nuevamente ena­
morada, casi sin pensarlo, de otro joven por fortuna no 
menos tierno y virtuoso que ella. La llegada repentina 
del padre de su primer marido, el reconocimiento de 
Q&tz y la nuera forman un feliz desenlace, pues se co­
noce quál es la suerte y estado de aquella labradora, se 



descui)re su nuevo • átnantfe;, que era también, un caba­
llero distinguido, pero que llevado de su pasión se ha­
bla, disfrazado como ella; y en fin el buen suegro los 
casa haciéndolos, dueños de la mitad.de sus bienes, que 
erap quantiososi 
-., .Este drama es traducido del francés, pero no trasla­
dado al castellano, pues se ha quedado en el lenguage 
mestizo, tan de moda entre la turba de loi malos tra^ 
ductores, que para destruir mas pronta y seguramente 
nuestra lengua, se han apoderado del teatro. Apenas se 
halla en.toda esta composición una frase castellana, ó 
una oración que no peque contra las reglas gramaticales, 
sin contar las muchas voces, ó acabadas de nacer, ó no 
conocidas en nuestra lengua; y para que no se diga que 
hablamos al ayre, abriremos el quaderno, y tomaremos 
algunas de las. primeras frases y vocablos que se pre­
senten. 

Pág. 7, él es un cena á obscuras ̂  no sé que signifi­
cará esta expresión, que tiene ayre de proverbial.... —< 
Al exigent francés se le ha añadido una é alli mismo, y 
al insinaant otra (pág. 74) , y con esto se les ha hecho 
castellanos, modo realmente cómodo y expedito de tra­
ducir.-"^Pág. 10 V vax pequeña-gabinete, 2pata que nece­
sitamos en español ni los diminutivos ni ios aumentati-i 
vos f teniendo el grande y el pequeño francés ? 

Pág. 17, áhacernK la fábula de la quinta,^— 
Una Marquesa, personage de la comedia, dice que 

no hay cosa mas sana que un almuerzo á la rústica, pá­
gina 2 1 ; sabemos que hay enquadernaciones á la rús­
tica , pero no almuerzos á la rústica, aunque sí los hay 
EÚsticos ó campestres.—La misma Marquesa dice, pá-
gba 96 : rompo con ti Señor Lussan; ¡si serán lanzas! 
-- Pág. 107, el suegro, que aun no se ha dado á co­
nocer, pregunta á la Labradora: Vmd. tiene conexím 
con alguna cosa de este mundof... queriendo dar á enten­
der, con alguna persona. 

_. Pero la frase, cuya construcción es realmente origi­
nal, y aun dicia sublime si fiiese lo rtiismoque obscu-

TOMO II. o 
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ro , es la siguiente, que se halla en la pág. 29 : Vmd.no 
sabe qtiál podrá traerla á comer la suerte 5 si acaso esto es 
castellano, parece que dice que se come la suerte, pero 
«orno no puede. ser,;es regular que la autora' quiera de­
cir , que no sabe si la suerte la traerá á comer peor pan 
que el easeroj ó de la granja, qiie es del que allí se 
trata. 

En la pág. 3 5 dice la Labradora á un libertino de 
profesión j personage» pin carácter ni verosimilitud: J/^md. 
es detnasítida.baaw, no lo tiene por,talv ni tal quiere de­
cir, sino que en francés diría vous étes trop bon, expre­
sión atenta, que viene á significar, Vmd. me trata con 
bondad, ó Vmd. me hace favor con su modo de hablar. 
T-Este mismo libertino dice poco después para expre­
sar el amor que tiene á la Labradora:: Vmd. me ha eri-^-
cantado-, como si la pobre muger Jíues^ la mágica ü r -
ganda. i- ; 
. La misma Labradora, que está de mal humor con 
el matrimonio, viendo que en la granja no se habla de 
^tra Qosa masbque de casarse^ dice: parece.qüe de; todos 
]¿s .qrie. íBe-i;bd6an.6e ha apodierado un /lecíiíz» moír-zmo-ij 
«¿3/^ ípág. 5̂7̂  . / i- •:/••, - ; :; . ;.<;(M ..•;;!,..l-.K:.'̂  

Mas la expresión que merece un lugar preeminente 
en el diccionario de la gálica gerigonza del diay es la 
de la pág. 66 : Vmd. es prodigiosamente amable, y yo- ej-
toy enamorado por ekn'persottaif Á ua\tiempOi ' * •:^< '• 

í-it vAMARERíTA,'dromo!«« wn aeip ftrMáucida del francés: 
. porD. Vicente Rodríguez de.ArellmOi '• 

-. ! ^'jaáiujf'jdigna 1tíe.elogio;lá-eostumbr|ef(jueten:n«6s-J 
tros teatros?se baiintpoduadotjSié.prQsentaari'ViariaS'iaaóé* 
dotas, ya de peusonages elevados,^andé. gente de me­
diana-esfera, dirigidas 'tódasi.á inspirar amor'á la vil̂ w 
tud y horror al vicio: algunas.están bien expresadas y 
representadas j otras no tanío, pero aífíin todas tienen el' 
mérito de dárjBosi)neíios!ie»emplos5^-que.:nio; desaia de 
haeeijsffictoíeneháaínioidfe íosLespectadófék ií! I . K. 



( 99 ) 
No puede ser todo perfecto. Las buenas tragedias y 

comedís son muy raras aun en el pai? mismo en que 
tanto ha.brilladoJa poesía dramática; debemos eoateat-
íarnoíise>ii.lasrspre^xitaeiojaes diarias;.jcon lo m&dlaap, y 
^un swfrú- io! ínfimo. Sin embargo, pwes que por tm la­
do ¡vemos desterrados de nuestros teatros rail monstruo­
sos dramas, que los deshonraban y corrompían, y por 
otro advertidos composiciones, que si no son perfectas, 
tienen al m^nos el mérito principal de una moral pura, 
podemos decir que hay en ellos una; reforma útil, la 
gual los acerca sin duda á la perfección. ' 

El drama de la Camarerita pertenece á las anécdo­
tas morales de que vamos liablando. Nos presenta el 
exemplo d? un4 Princesa:, que. co;ioc¡efldo i las. virtuosa^ 
¡Qcliaacioaes y la inoceocia^de luna: dejiSus canjareríK^ise 
complace en cuidar particularmente deiella, y en pror^ 
porcionarla medios de desplegar su buen corazón, so­
corriendo á su madre que se. hallaba casi reducida á la 
niiseria. SocL buenos lOs caracteres de, estos tres persona-
ges, pirincip^lttiente el de,la Camarerita, cuya senciilea 
y candofesirvea para animar la acción, y darla algum 
chiste!; contfsftacpp, ella su hermáUQ^que es Alférez de 
]a,̂ gi<tv4Mc?4eJki*PtiaC^sa, cuya conducta poco arregla­
da aumenta las penas deja madre^ la Pciíicesa leímaa-
4a' castigue, iporque,sús e^travi^s se aCEÍbuyen tjias biea 
4-}ftj«ÍT?i«íWi!4e:*u juventud, que á 1»:perversidad de sui 
Cüíftcter. j 

Nota, En el coliseo de los Caños dA 'Peral se ha da­
do otra piececita igual coa el título del Pag¿. 

" ' . h d ' b : ^ . T í a •• . . • - . • : . >.. . • ' • -•• • - • • 

w.: : , ; , GQLISEO DE LOS CAÑOS. 
-y. -A %:i V ;Í1:H.'" ••••• •. . . :,' ,:. •' •• ; 

>'-*iCASA jsfr VEifTAy Opera dn m acto. 

•: .En el número ;2.^ de este.p?riódicOí!¡di»imosLalgo 
y e c ^ . d e e.st̂ . dr;»má.>-e^>q^^„^arece que ha. logrado; 
grande aceptación en París. . ,;. ' '.i;; 

01 
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Una señora, que tiene una sobrina joven y ama­
ble, quiere vender una casa de campo para dotarla y 
casarla! su veciiiOJel Barón de la Ñora ha alejado á 
iodos los compradores porque quiere quedarse con ella 
en S^ duros, aunque conoce vale'12®. En esto, dos 
jóvenes, el uno poeta dramático, y el otro músico , mas 
ricos de ciencia que de bienes de fortima , viajando 
actualmepte pOP aquel' país ven la casa, y ai uno de 
eilos^iíamado Baldloásé^leajitojai comprarla aunque no 
tífeqóiiffin^gtía^to: nt esperanza dé ellO; Coa este moti­
vo se introduce ien la casa, gana la estimación de la 
dueña, qué le obsequia y regala muy bien, y logra 
descubrir que la sobrina es la dama de su amigo , de 
quien: hacia ̂  tiempo no sabk -riadaí, y: con la que de­
seaba oasatseii Mietítras ¡tanto Sié formaliza la venta de 
la casa Jei4 8® dük)»,; yí'BaldiOS firma la escrituraron 
la misma serenidad'que si tuviera el dinero en el bolsillo. 

El Barón de la Nora, cuya avaricia está bien co­
nocida, se-desespera' quando le dicen que se ha vendi­
do la casa ^ y múdKtmas.qUiando'oye á'Baldía^ ^formar 
mil planes'de mejdtias qiíe'-van á iiiütilizaí'éntewéfiénte 
ia suya; en fin; Baldíos se dá tal rtiaSa qué al iastánté' 
logra revenderla al avaro en i i S duros. Con este di-í 
ñero paga á lá dueña , que ya desconfiaba de el, pues 
había- ¡descübiesrto -su pobreza , y que Éfa, - tm; éiiifedé 
quaiAo'la había cotfcado f-ycompleta^us chistosas ocür-i; 
rencias con la generosidad de ceder todo aquel Cáú^ 
daí á los riovids, , ' ' . 

Repetimos el juicio que acerca de ella hemos e3f.A. 
tractado.de los papeles franceses j añadiendo .que las de­
coraciones están dispuestas con gracia y propiedad, y 
que la ezecuclon es-acféglada<> sobvî salié»E(do entre los 
actores los que executan el papel del poeta y dfl ava­
ro , particularmente.én el diálogo que tienen los dos 
solos que nada dexa que desear. El público ha pre-
iQÜiido' muy-bien i el memo de éstosT^yí̂ ds' los ^d»mas 
adtorg&icoa $«$<aplausosVprobaado asíb qi^ conoce y 
estima lo bueno. ' ,• . . . >< .. . ; , . ' / i ; 
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Sin embargo convendría que el actor que hace el 
papel del músico lolexecütase con mas sosiego, dig­
nidad y nobleza, pues es necesario entender que si hay-
movimientos y 1 expresiones que porí-^baxas 7 ' groseras 
están desterradas; de una sociedad cnlta , mucho, mas 
lo han de estar del teatro v que en quanto á esto debe 
ser una verdadera escuela. 

hA ctAUDiA, Opera seria en un acto, traducida del francés. 

:'•• Una hermosa pastorcita, llamada Claudia, áiquien 
un oficial francés , cuyo nombre igjnoraba ,. habia se­
ducido y abandonado después de haber tenido un hijo 
eni ella., ise disfpazaí dttutóMbBeíi -y; íínl'ieste -ti-age se 
ocapa en hacer recados fefficasá «leí sefioin Loreney j UMO 
4e, ios coiiiefcia!iiteBimás"aoreditáaos "de Genova; lá 
acompaña'su hijb,I!^ue como ya es grandecito pasa por 
su hermanoV' •' ;.: r - : n : « : ;: - , . „ 

Solo, madama Simony ama «le gobierno de-Loren-
*y ;osabec?elrSCfí»éíó i|uéiánadv¿Ét1dki;Bentei deíácubi'e á 
ésíé^' iísrejeMddJ'cíjtte i>ffi r ksi^asípjs^ ^níisrioia) f die •^, -f 
pei3U^idbiuatiov-^^<^ñii^|íu«de)}seti útil lá aquelkî iisM 
feliz, (iiovetñsp^emuxsotoí ús'GíMíñiéi, yquiaíeisedi^a 
cirda''eon: dineosKoy alh^oáíiGlaudláJse •reáistet̂ 'yyeoií 
nodéttdo^e^ fftUgtiíqseÍ4:efi5Wve»áThmRid£firai^ei¿'caw 
sa;viEB)eset)'}ílégi iÁ> día ua «ficiat fEaácesíiíñtiípaiamiit 
gofde lioíeniy, el'qúülierai eLüseductoc .áe Claudia^ 
la conoce^ y áfrepentido de -Sus faltas se casa con eila* 
- Esta piececita presenta interés y sensibilidad;- rio 
hay en ella nada inverosímil ni ridículo j ó contraria 
á las reglas generales dei drama. ;; i í - > 



HISTORIA LITERARIA ALEMANA. -

xpASIÓNOS DBt yávEN WEfRTXRfiy ífe muchas otras obras^ 
_ meadas del MouTHir MAGAZINE, diario literario in­

glés, muy agradable por la.variedad.y multitud de ob-* 
jetos que contiene. 

Toir GOETHE, del Consejo secreto del Duque de Saxe 
S^eilrtaí íiliiÉerídeafe de sus mínas-y teatros, individuo de 
Ja Acadenúa de pintura, y.uno de los mas célebres poetas 
¿1? Alemania., nació ;ettjFa?an9fí}jKt<,.eaiC)uya)CÍudad.hizo 
atnis}! îc©Bfe,£lí©uqup-dfeVíiíeínjiár,ri|«eifUe allí paMai ca» 
gacsa 9QníJaoá; Fc&íáeiaíHesesaí-iGoblh^iseiiabiafiya! 4ado 
é.] cpmiS£ti:poehswW^tér<i:^utQm»^vmiñe3tH(hing0i ,a|t 
pi0ir Boa; esiieeie dciífaísa sáfíjüisca ka^líiáa'íos Dhsesy J&s 
Héroes y Wieland, dirigida contra las obscryaciíxaesi de 
estei'^obíe eL/í/íJfyf^í)fe£*sr^j!¿ffji¡i^ Í-.IJ. j^m <ÁÓ'¿ 

i -jQeetib&pa^fáiMraMD^itíoai^ 2^t«|»»)i«oac rootriva 
^ ,\íér áfcstjí!et«lafariiftM"^ieÍá^, q^e i i ^ i a ttssgoudid© á 
s^is^teaijía ¿1 mi$mo'tQiio^i^ay^Qíi í̂ iKxIjtBcÁdb̂ lffiítoâ f 
ees en - la cptte jde 'Wéimár uo'gusto desenfrenado á las 
diversiones jDas<exlí'ax?ágant«sic,ios cortesanos se, diycr-» 
tkn .^ibcomhátea idel puñaidfli» .y de;>p^c^9i ̂  áorritoáén» 
pî ifiíbpátlnesyiCsiW^biJé-jtoncíM ji;lÍD eo %her en.caJkver^ 

-^$L«ttlfikss&!a|tqiietd»áii^ mmgriífi{M»s%2 y, Inr-peoif OS. que 
estás eístravaganciasísé exeeadiéitín por toda la Alema-» 
nia, mezcladas con \si& modas á la.1Verther.Á. estas d i -
ypcsiones se reüinió¡una especie,,de manía por la eome-i 
día, pues el Duque yisusiooitésaijossirep^^eseiitiíiaaí.jeá 
un teatro particular las farsas satíricas de Goethe, en las 
quales había renovado la comedia antigua y la licencia 
extremada de Aristófanes. Wieland, cuyo carácter apa­
cible se resistía á este desorden, excusándose de unas 
fiestas que acababan á porrazos, fue ridiculizado tam­
bién en publico teatro. ' 

Pero todas estas locuras se acabaron al fin, y Goe-
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the tomó desde entonces-un tono serlo y arreglado. 
Este autor, que ha escrito varias elegías amorosas con. 
todo el fuego'y voluptuosidad de Propercio, y una no­
vela inritulada Wilhéím Meister, en dottde pinta muy biett 
el carácter de las'mugétés'^ no ha estado jamas verda-' 
deraménté enamorado, y aun eá de opinión<jue los cui­
dados y lazos del matrimonio comprimen y ahogan el 
talento, por lo qual nunca se ha casado, aunque siem-' 
pre ha tenido el mejor partido con las damas. 

No- le ha sucedido á'Goethe lo que á la mayor par­
te de los poetas; pues los Gfaiides y las riiiisás paredeft 
haberle favorecido á porfía: así pues de grado en grado 
ha ascendido hasta el ministerio, y aun logrado toda la 
confianza del Duque , el qual nada hace sin consultar­
le. Goethe tuvo preeisi<wi de ácornpafiarle en'tó Jcampá-
fk que en - i 79 2 hi^O' contra los 'francésféS, psm sin de-
xar por eso el'' ttató de tas mffláas, 'pues durante su re^r' 
sidencia en Italia encargó á sus subalternos los negocios 
menos importantes, para qué dé este modo le quedase 
mas tiempo de .estudiarU-ii^^ ' \ 'i-;;¡^ • ' : • ^ ;. 
-'̂  • El iextéridp'd'eTGoethe -íd I ehtéraniíjnté • difetléntéi idel¡ 

de.WiélandV-^áteJtfeitónífárajEiieduiW^ tfibdeíito»y aftiis'r-'> 
to;soi-iy"e* 6t̂ otí4fe'íé'f̂ <in9vyr¡dQi;aasas>»fktt55a'í-S9^^ toad 
dñJ á fífimeraf-vista y j»ero • fen •tneáíOfdfeiéstafapárieilciar 
nada agradat>lé- se tráslíicétiña filettai^fiftií^aí y ieleiva—s 
doa» da-feaií-áoté'FV Ĥ**- b ̂ t̂i 'toíiocHa - nQi ípsfedaí i»enos • de-, 
atrJieí-sela'etórtíacioñ y<{k)n%lí2;a génetalv -i'. * : ' { 
-'"•Goethe "íéside con pretepencia'en Jetiaí;,enudonde' 

ocupa una parte del palacio, gozando- allí; de una paz-
y_ sosiego, que no encuentra en Weimar,110 obstante-
de que en los bosques de este pueblo ha compuesto su 
Ifi^^eniü '̂í-fey^hdóse 'aun' en la's' 'paredes de la ermitita en 
que la eiscvibió «ñOs versos, que vienerv á decir: »Rey-
jrna labias'profunda calma en la cima de estos árboles, 
«pues sus ramas no forman ni aun el mas ligero mur-
nmurio. Duermen los páxaros en ejitas grutas, y si uno 
«mismo se detiene aquí un instante, también se ador-
«mecerá." . . 



Se ve en todo su cuerpo la gordura y robustez-que 
daa la salud y los alimentos mas sustanciosos,, pudién­
dose decir que es el cuerpo de un filósofo "epicúreo, con 
un cabeza platónica. Al;gunos,maljLntencipnados han ex­
tendido que jamas hace tan buenos versos como quandoi 
está en la mesa; pero él asegura que Venus le inspira 
aun mas bien que Baco. 

Goethe ha formado su gusto en la contemplación y 
goce de todo lo bello, procurando examinar las cosas 
en sí mismas, «in atenerse á la opinión de los demás, 
qualjdad sin la qual ninguno ha sido hasta ahora gran: 
escritor. Ama con ansia todos los estudios, y aun los 
científicos, y toma el mayor interés en los progresos de 
las bellas artes, y principalmente de la pintura, prote-> 
giendo á los íiiejorés artistas del pai&. 
_' Podemos; diyidiri la vida iiteríaria de Goethe en tres i 

épocas, cada utia-de; las quales ha dado un:cierto carác--
ter distintivo á sus obras; la primera fue polémica, agi­
tada y aun tetupestuosa. Coiíio parte de su Wiíhem Meis-^ 
ter fue compuesta en este tiempo,, aunque la ,obra se 
IfablicÓ! despfie*-,: el. estUt̂ ^U^va.§jL;í.arî ister de; aquella 
época, piídieíwlo decirse Ip ¡mismo del Xenién, ó céle­
bres epigramas contra la mayor parte de los autores y 
academias'de Alemania, y los quales se publicaron en 
el almanak poético de ScbUIer, año de 1797- En la se­
gunda épocíÉ;í^mpuso su Ifigenia, su Taso, sn Egmonty. 
y varías otras obras'trabajadas cpn mas madurez, y las 
qüaleá;corrigió con sumo cuidada en Italia, 4(Mide re­
sidió quatro anos. La última obra de este periodo fue 
su poema, ó por mejor decir su Idilio de Hermam y 
'Dorotea (i). 

La tercera época, en la quei actualmente se halla»; 
pertétiece á las bellas artes; su ingenio no se remonta ya 
á regiones tan elevadas, reduciéndose á estudiar la teo­
ría de la imitación y el poder del razonamiento. Ha pues­
ta en versos y Icnguage.del día ün antiguo poenja satí-

'(i') "ta ¿/(tica dé esta' obra «e b'aíia en'el número I.o de aqestro ptri4-> 
dicü, p4g. 12. - - •* 



rico intitulado Re)mlda, ÍIB. arreglado para eits^tro ale­
mán muchas tragedias de Voltayre, y también publica, 
4e poco tierrxpo á esta parte, una obraperiódiéa ántiri-. 
titkda los PnQpyeoj,:ea laqual s? Ha pnapuesta^rofun-^ 
dizar laS reglas de las bellas artes. En _ftn, hace dos;ó 
t^es anos que estableció á su costa un premio de pintu-i. 
ra para los artistas alemanes, al qual concurrieron el 
primer año veinte y siete,obras, con las que se hizo en 
Weimar,una exposición piiblica. ; .•; ; i. 

A N É C D O T A S H l á T Ó R l t Á S . ' ' ' ^ 

ALGUNAS PARTICÍJÍARIDADÉS sobre la vida y carácter ,de 
TIPPOC-SUÍLTAÑ,'sacadas'de la obra intitulada.'4]t^íe%ú 
of the origitt and conductof the ivar with! Tip^óch-Sáltaun. 
Biblioteca británica, tomo 16. -̂  • 

Tippoo-Sultan nació en el año de 1749: su esta-i 
tura era de cinco pies y cinco pulgadas; cuello corfo^ 
ancha espalda; bastante robusto; ojos grandes, cejas ar-> 
queadas, nariz aguileña, color moreno, maños y pieá 
pequeño*,; y-de^iiaa fisonomía i^uc-noi.dexáhá Aé ténet 
dignidad.' ' y-

En tiempo de su padre Hyder Aly era estimado de 
sus-Ministros, quienes-habían concebido bueñas esperaín!-* 
zas de él. ¡ ' •. \ '! 
' ' Detestaba el gobierno inglés; estando uá dia en el 
Darbar ó Consejo, dixo, wque ,el mas delicado sentimien­
to de honor debia ser el primer rasgo del carácter de un 
Rey; que.aquel que una vez se Habla visto oprimido de 
sus enemigos , debia siempre aspirar á su venganza'; 
qító'porlo'que á él tocaba, buscaría tod^s^ los inedios 
posibles de destruir á sus enemigos; y que «ste era'el 
principal cuidado que ocupaba su ánimo. Las pérdidas, 
decía, que yo He experimentado por parte de su malicia, 
me han precisado á dexar mi regalada cama, y acostar­
me sobre una.manta;;.yo volveré á -ella si- logrd Vencer 
á; mis enemigos." . • ' 

TOMO I I . p 
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Después de la paz de 1792, sus Consejeros le pro­
pusieron que -era necesario reformase algunos oficiales 
destiiíadosá-ciertos departamentos , y que reduxese 
su efsíado militaiT^ si quería tener lo suficiente para sus 
gaítos proplosjiy les respondió r«á ésas gentes las paga 
Dios, no yo j y así no querría Dios que yo reduxese el 
número de sus sirvientes." 
:ií Gustaba ipucho de andar á caballo, y sabía mane­
jarlo bien; despreciaba;el uso de Jas sillas de mano y 
coches,-diciendo-CTaprapio de mugeres. Vestía senci­
llamente , y llevaba su espada pendiente del tahalí, y 
un puñal en la cinta: quando salía iba acompañado de 
guardias armadas de mosquetes y escopetas; y durante la 

fúeríra se .presentaba con su guardia- freqüentemente so­
té ¿1 terraplén de las murallas. 

Téiílá sú ánimo continuamente ocupado en la guer­
ra; algunas veces, deciá, que quería.mas bien tenei'dos 
días la vida de un tigre, que doscientos años la de un cor­
dero ; y habiendo adoptado por emblema de su Irono el 
tigre real,, puso-en. lácmayor parte de sus armas una c¡-
fr^cQn letras árabes, que decía: el león de Dios es elcoth 
quistador, título que Mahoma había dado á su yerno Aly, 
en memoria de las proezas que habia hecho baxo sus 
banderas; y Tippoo-Sultan había escogido por su patro-
110 y ángeL-tytelar de su país á este mismo Aly, á quiea 
procuraba imitar. 
t , Durante; el sitio de ^ringapatán, dixo un día en su 
Consejo: »yo me he hallado en todas las acciones mili-
tares^, pero nada entiendo de la defensa de las plazas; 

. luego que se haya acabado este sitio, aprenderé si Dios 
quiere estamparte del arte de la guerra." 

Quando tenia que decidir algún asunto importante, 
úescribir algun'a carta de consideración, dexaba siem­
pre pasar veinte y quatro horas antes de consultar á su 
Consejo; junto este le proponía por escrito el asunto, 
y por escrito le habían de responder. Poco provecho sa­
faba. ;Jas-mas veces de estas precauciones, porque sus 
Consejeros inquirían su modo de pensar, y le daban las 



respuestas conformes á sus deseos; y quando algunos mi­
raban por la utilidad del Estado, sin atención á sus peni 
samientos, se disgustaba mucho; y volviénd*» á s\is 
aduladores.lesidecia: yesos deliran, nó eíitienden pala­
bra,- dadles el sentido coiiiun." Asíanuchtos que antes 
solian díLK su consejo en-razón, viendo que est0i;lés cau^ 
saba injusticias, dezáron de hablarle la verdad, y siguié'< 
ron sus caprichos. 

Tippoo-Sultan se levantaba al anianecer,se lavaba, 
y después leía el Alcorán por espacio de .una hora; he­
cho esto daba audienéia á los Ministros y Oficiales de 
su corte, pasaba á recrearse como media hora."en el 
Jamdar KhanUi ó depósito de varios objetos curiosos^ 
que gustaba ver. Se desayunaba, y al-desayuno, que 
era por lo regular;leche,¡nuedes,.almendías y helados, 
se hallaba presente uno de;sus Secrétenos, con; los tres 
hijos mas jóvenes del Príncipe; y quando tenia negocios 
4e cuidado se encerraba solo con sus Ministros. Duran­
te el desayuno no hablaba por lo común mas que de sus 
campañas, expediciones y provectos militares;, y dicta­
ba entonce las cartas que tenia que es(^Ibir. 

Des|iues<^del;4esayuno se vestía .ricamente, yose iba 
al,Come^á( |̂MEdĵ d¡e^ffit̂ cSQbi» lós-aáuotps qais. ocurrieM 
seii. Todas î teniiKiñjúias i^íá-'V^r susf reotuto» y ^nuevos 
quintados j.sQ inlorinaba JUII^ bied>:det^{pasta,religión 
y,pa<is4'T-^^'^^^%"'^ leí agradaba bai:}>susxéspuesta8, 
JeMjandaibá dar mayor sueMo;;pero éi diallatea^unc^ 
que estuviesen poco instruidos en la: religión, mandaba 
que se les explicase la ley Musulmana. 

Pí» lia tarde salla á caballo para ver domo maaió-* 
brabaii'Sas^'tarbpas; ¡sesituaba por-lo-regulai? sobre las 
Obcas;ie«teri!ores: de 4a;puerta del Este.» y dirigía 4e«^* 
ftiU-:laa<:éÍEoluciones;fiaimbiea inspeccionaba lá repara* 
«ioBí-fleiias fortificaciones dé Seringapatan, y latón** 
truccion de los edificios públicos. ;. •= 

De vuelta a palacio recibía las relaciones; de los ar­
senales y d e las maaufactüras^.las noticias deij^ia» y tós 
^ylstís de las espía%;'y dictaibaisus órdenes álacs peticio­
nes de las, provincias. p z 



-;•• twegrf que anochecía pasaba la velada con sus tres 
bijojimaycfres'V-con'xma ó dos Consejeros de cada de-̂  
partí«T«|[(tef;iy.'iüm Secj-etário¡; las mas veces cenaban con 
étj 55 su Scerejartoí ^ubbéeb OofJikh asegutaiique'stt coh î 
vÉts&cw^ eraf̂ saíBrésánfé: é instruetiva-; gastaba mucho 
de^icedíar-Bacit^ táaziBtt'de los mejopés'poetas éhistoria-
dop?^; áosrecés praruiiipla.eniarcasmos contra los infie­
les , y contra sus enemigos; á veces hablaba sobre pun-
j!oá;<}e>!reHgioQQáiiibjiiÍBtnjation.^J>^pu^idé-la cena des-
pedí^ iácebBipaaía.piyíise^qís^^^'so^ó j^seáñdose eQ'Sti 
sJi»la't!̂ HÍcái(Bacep êxeitcMo;; íqBando séicansaba «e iba á 
la Gams-̂ cy leía hastaique le-venia el sueño, y este ór-
4eQ guardaba por lo común, excepto en,los dias 4e ce­
remonia ó de inegpcios importantes, 
t^ot Bul-anteí;tór3juince d¡asrdel':iceÉco.:'de.ia ciudad se 
estahleb¡á;MppoJajen;ui£pequiénoínichoiá casilla de Uüa 
|niert^)aa3tigua cquB.ipbia iqándadoicbrraír, y allí se eS'í 
taba para comer, dormir y dar sus-órdenes á la tropa; 
En el Jeiraplen inmedtatof había .hecho poner quatro 
tietidks^^ja3snjfHmiüa.3jt?secvijderesiJ-.i- V •' J ^Í.J ;.MÍI J 

^Eh el d¡aid|i-jde3MayoJÍte5iî 49V.:&«isadb ^oe^s-ais^ 
teéilo^!? qiifc-íaqucí'J^kveKisdeiJmal-a^iíerDf serctíüster-
ao un'- poco, y Se; fiíe. á palacio"; pero bien> pronto 'vofvió 
á*u anterbr. morada-. Do* espía* le avisaron que Jos 
siti^áres íáCiî JtepaKibani ;gara el asakof,! y. que-teiidria 
f&BtD;j3á."jeHjaqMJd jdiai.oi^la'iiocl^'8igtóesiip. No creía 
qucL'ljkkpiudiesexi Jhaoevcyl̂ cd&i.;: per^:noil¿> dábáneuida-
ik̂ fô íéffls í:«ai%iltótrri:hráái>íái'Í09;éHei*á^g09í3Ívr.':;;3 o, .. 

Á la una del .día sé entfó en ÍSU casilla para comer; 
«1 ruraorrdéL asalto no le dexó acabar la .comida 5 le-
ívátaósei las^ó^-ía» imanos^^ pidió su {ssp̂ daf ylüs'úei^^l 
tÍBiirpo^'dé'iebnh'^-aquélla hs-viaiéxi^vpík ástv'^kí^9Ú<áw<^ 
•queíSyed GaSsaobabif, sid«tiitieiftb i jyímptífldió t «íiSyed 
4»6offa¿ jamas ha t^mxáó lá> muorte^iubstitúyále 'Mi^o-
j>met Cassim." .;o- . ..,• (,. . / :>. . . ..^ ....... .; 
-li. El Sultan.isid)ió ai'teFÍa|>len del Nbrte^'y seguido 
alé 4o^'.qufcHe'illevabaa!sMs:=á¡tóiles!ae'tfu«.tddleeho-
-%redii|;^türá se«i ó-siete<ticd$f y matóí< r̂i<h'ió'tr̂ és ó quá~ 
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tro enemigos. Viendo que los suyos ó quedaban muer­
tos ó huían de la brecha, se retiró de allí, y montan­
do á caballo se fuei á la puerta del agua ó Sally pon, 
dónde habia tañtoa muertos de los suyos, que no pudo 
-pasar adelante. Los que hadan el asalto iban avanzan­
do eh columna por el mismo camino tras del Sultán. 
Allí fue herido este y su caballo; viendo este peligro el 
-fiel RaiahCaun le propuso que se diese á conocer; y le 
respondió.: ¿estás loco? calla. Un granadero se llegó al 
Sultán, y echándole mano al cinturon para quitarle el 
•lazo de oro, co^ó éluna espada que hábia á la mano, 
y le tiró un golpe, que dio én su fusil, hirióla otro j pe­
ro al mismo tiempo un balazo, que le dio en las sie­
nes, le quitó la vida. 

fissEKVActoNEs MÉDICAS Corfes-pondímiesal mes de>Ja^ 
. nio de 1801. 

-" 'Las enfermedades que se bán observado en los 
•Reales hOsíJfttáles-Gfeiierál y Pasión'-de esta corté en el 
mes: de Jüfiíb de^-íSoJí y hatí-^sldo éaleníttitas agudas 
| > u t ^ ^ muMme-i^i^ lú quc fiót 'tó?<ÉOifií«i guafdabák 
•eÍ^«fi^t>'"de';qtóíilÍ&&b'"cÓiífm'uáá'", 'á> las' que há Sé^ 
4id<y preóedér iifrgrafl afeítínMfefl»V*só&'pesó-ŷ ĵ̂ ^ 
ení-ttodo' ét>Jc«erpo j! deloí^íí ¿abeftay lomos y •'rodillas^ 
«eeheé'tóqúiéfás« insOitínfesyy '̂friaíi'sabbr de boca, lüé-
•ga principiaban con frió j ó escalofrioíi i-calor seco y 
acre> el que se aumentaba por la noehe con gran do-
ior de cabeza, y'se disminuía por la níáfííHia, el'pulso 
era atíele^ádo y -freqüeívte•, -y en ¡algunos desigual y 
•obscifl?i& f'aíwargür 'deÍKXíaí, cOíi'̂ náuseas ó vómitos 
fcíHbsós ] tasíc^w« «é̂ -'híiin sToeOrrido," expeliendo prwi-
lamenta 1á cáeOchílea j ólíabWFa de pritheras vias, con 
los eméticos de agua tibia, cén el aceyte, ó con la hí-
-pecachuana, ó con el vino ó'tártaro emético, y sino 
í«jdi?áí ser por alguna contra indioáoión ó circunstancia 
que impedia su uso, se les movía êl vientre con los- ta*-
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marindos y el crémor de tártaro, y en los enfermos de 
fibra muy sensible é irritable con el aceyte común re­
ciente y exquisito, ó el de almendras dulces sin fuego, 
y luego el uso de los antisépticos, como M)ntíos ácidos 
vegetales, del limón y>del vinagre, y la tintura de qui­
na , con' los que han solido terminar felizmente dichas 
calenturas el dia once ó catorce por un mador ó sudor 
universal, ó lo que era mas freqüente degenerar ó mu­
darse en intermitentes , que con el uso-de la quina elee-̂  

Pero en algunos que se malignaron, ó por habeb 
venido tarde á este hospital, ó por no haberse tratado 
como corresponde á los principios, ó porque era supe­
rior la enfermedad á los remedios, con los síntomas de 
mucha postración de fuerzas, crecimientos freqüentes 
é irregulares, meteorismo ó elevación de vientre, mo-« 
.l^lnient^; convulsivos, vigilia, delirio, pulsos pequeños, 
acelerados y obscuros, diarrea fetidísima y sui sentir &c., 
se ha usado por bebida común del agua pura accidulada 
«on el ácíjiojvitriólkoreetifijcadqrQ'del cpQimiento de 
cebada y acedara con, vinagre y lui poco de- aeúeár, y 
también quatro ó mas veces al dia en las horas médicas 
del cocimiento antiséptico de la farmacopea española, 
accid^ulado con el elixi-áccido de vitriolo de la farmaco­
pea de LóndreS;, aoadiéndple quando parecía rconvenieot-
,te la' q»ioa; en polvO;, <el alp?M3ifof y el árnica njontana 
4eiI'Wfi05_y eimíid^^m>4fi99Mmim Cuereas vitales coa 
tanr^xcesiVaí^eyaeuacieint devlentfie ,̂ e»ft «nuy «onver^ien-
te el vino y zumo de limón en los caldos, como a^imis-
mo el choctlate, como analéptico, y-cardiaco excelente, 
y algi»ia$( tomas del ¡suero vinoso; y con ca^tela se h» 
;Uiádoí 4e<alguna$aoptato$,.e<%aiQ.iel dlaseoftdíoí d«-Fra^ 
«ii$to;reo, Filonkb Romano, y algtuw gotas del láudano 
Jícpiidí» y del licor ^odino mineral de Ilofmaa; y para 
los dolores vehementes de cabeza y delirio frenético* 
ademas de loKs bexíg^^oños baxosó lp$:SÍaapiwsio$.9a î<:̂  
,pies, 00) cediendo > la$ sanguiju^as dettras 4^ tas orejas» 
.4 una guirnalda, de ellasé ; 


